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ALIMENTOS

REVISIÓN

RESUMEN 
Existe la creencia popular de que el pollo habitualmente con-
sumido contiene hormonas u otras sustancias para acelerar su 
crecimiento. Llamativamente este concepto con frecuencia es 
sostenido y validado por médicos y especialistas de la Nutrición.
Objetivos: analizar la información científica disponible para 
evaluar si existen evidencias que avalen la creencia de la utili-
zación de hormonas en los pollos de consumo habitual, con 
el objeto de acelerar su crecimiento.  
Materiales y métodos: se realizó una exhaustiva búsqueda 
bibliográfica que incluyó el origen de esta creencia, la evolu-
ción genética del pollo actual, los métodos de crianza, la le-
gislación nacional e internacional y los controles que realizan 
las autoridades sanitarias para la evaluación de la carne aviar. 
Asimismo, se efectuó una revisión para conocer si existe evi-
dencia científica sobre los efectos fisiopatológicos que algunos 
profesionales de la salud atribuyen al consumo de pollo, como 
ser mayor incidencia de ginecomastia, pubertad precoz en ni-
ños, telarca precoz en niñas, aumento de incidencia de cáncer 
de mama, así como recidivas y/o metástasis del mismo.
Resultados: en la búsqueda realizada no se ha hallado biblio-
grafía a nivel nacional o internacional que avale la aplicación 
de hormonas a los pollos. La legislación nacional vigente lo 
prohíbe taxativamente. No se han encontrado en los controles 
realizados por el Servicio Nacional de Sanidad Animal y Calidad 
Agroalimentaria (SENASA) en la República Argentina, existencia 
de hormonas exógenas en pollos en los últimos 10 años. Ade-
más no se ha encontrado evidencia científica de que el consu-
mo de carne de pollo y/o sus derivados provoque o aumente el 
riesgo de pubertad precoz en niños y telarca precoz en niñas, 
ginecomastia en hombres y cáncer de mama en mujeres.   
Conclusiones: no ha sido posible encontrar evidencia en el 
sector avícola argentino, del uso o inclusión en la dieta, ya sea 
por vía oral o en forma inyectable, de hormonas. Dada la falta 
de evidencia, se trata de una creencia popular que no condice 
con los avances de la producción avícola moderna, sus condi-
ciones ambientales, selección genética y nutrición. 
Palabras clave: carne de pollo, hormonas, mitos, ginecomas-
tia, telarca precoz, cáncer de mama.
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ABSTRACT 
There is the popular belief that hormones or other substances 
are usually administered to chicken to enhance its growth. 
Remarkably, this concept is frequently supported and valida-
ted by physicians and nutrition specialists.
Objectives: to analyze the scientific information available 
and evaluate if there is supporting evidence to prove that 
hormones are administered to chicken to enhance growth.   
Material and methods: a comprehensive bibliographic re-
search was performed including the origin of the myth, the 
current genetic evolution of chicken, breeding methods, 
national and international legislation and health controls on 
the evaluation of poultry meat. Moreover, a review was con-
ducted to know if there is scientific evidence regarding the 
physiopathology effects that some healthcare professionals 
attribute to chicken consumption, such as higher incidence 
of gynecomastia, precocious puberty in boys, precocious the-
larche in girls, increased incidence of breast cancer, as well as 
recurrence and/or metastasis. 
Results: there is no national and international literature sup-
porting hormone administration to chickens and it is prohi-
bited by the effective national laws. Controls and monitoring 
performed by the Argentine Food Safety and Quality Service 
(SENASA) found no exogenous hormones in poultry meat in 
the Argentine Republic over the last 10 years. No literature 
was found supporting the belief that poultry meat consump-
tion causes or increases precocious puberty in boys and pre-
mature thelarche in girls, gynecomastia in men and breast 
cancer in women.
Conclusions: poultry for consumption has never received 
hormones of any type; therefore, it is a popular misconcep-
tion with no scientific support.
Key words: chicken/poultry meat, hormones, myths, gyne-
comastia, precocious thelarche, breast cancer.  
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INTRODUCCIÓN 
Dentro de las Ciencias de la Salud existen dife-

rentes creencias que carecen de evidencia cientí-
fica que las avale. Sin embargo, son consideradas 
popularmente verdades absolutas que culminan 
estableciendo “mitos urbanos”. Con frecuencia el 
profesional de la salud es partícipe activo o pasivo 
de estas creencias, de ahí la importancia de realizar 
revisiones sobre este tipo de temáticas.

Esporádicamente se difunde la idea de que du-
rante su crianza, los pollos reciben hormonas de cre-
cimiento y/o estrógenos para acelerar el desarrollo y 
así lograr en forma rápida un peso elevado, conve-
niente para la comercialización. A pesar de que en 
nuestro país este tema resulta una creencia bastante 
frecuente, el consumo de carne de pollo se duplicó 
en los últimos 20 años. 

El objetivo de esta revisión fue analizar la infor-
mación científica disponible para evaluar si existen 
evidencias que avalen la creencia que durante su 
crianza, a los pollos se les administran hormonas 
para acelerar su crecimiento. Para ello, se profundizó 
sobre el origen de este tema y se analizó la evidencia 
científica disponible. 

Antecedentes sobre la percepción de la exis-
tencia de hormonas exógenas en la carne de 
pollo en diferentes poblaciones

Dentro de la bibliografía consultada existe un 
trabajo1 desarrollado durante 2003 en tres localida-
des de la Provincia de Buenos Aires que, entre otros, 
analizó los conocimientos y prácticas de 60 mujeres 
pertenecientes a la Liga de Amas de Casa con res-
pecto a la carne de pollo en sus aspectos nutricional 
y social. El trabajo demostró que el 88% creía que 
se utilizaban sustancias no naturales para la crianza 
de pollos. Dentro de este grupo, un alto porcentaje 
(77%) no sabía cuáles eran estas sustancias que con-
sideraba que se agregaban, mientras que las mujeres 
restantes (23%) creían que se le aplicaban sustancias 
como hormonas, inyecciones o estrógenos. 

En una encuesta realizada a 63 médicos pedia-
tras2 (13% hombres, 87% mujeres) de la Obra So-
cial de Empleados de Comercio y Actividades Civiles 
(OSECAC) en la Ciudad Autónoma de Buenos Ai-
res, sobre las ventajas y desventajas de la ingesta de 
carne de pollo en niños, la población entrevistada 
destacó la presencia de proteínas y hierro como be-
neficios importantes. Un 18% de los pediatras en-
cuestados mencionaba como desventaja el posible 
contenido de hormonas y un 37% señalaba la apa-

rición de telarca precoz en niñas con alto consumo 
de este alimento. A su vez de esta encuesta surgió 
el desconocimiento de la población evaluada sobre 
el proceso de producción de pollos.

Asimismo, en 2005, se realizó un estudio3 sobre 
consumos alimentarios sustentables en Argentina 
que halló opiniones referidas a los riesgos para la 
salud asociados con el contenido de hormonas en el 
pollo fresco convencional. 

La Sociedad Argentina de Nutrición (SAN) realizó 
dos encuestas4: una a 116 médicos y otra a 1.034 
pacientes. En la realizada a médicos clínicos, oncó-
logos, mastólogos, ginecólogos, pediatras y endo-
crinólogos, el 79,3% consideró al pollo como un 
alimento saludable. A su vez se encontró que 19 
médicos (16,4% de la muestra) manifestaron no re-
comendarlo a sus pacientes. Entre los médicos que 
no lo aconsejaron, sólo 14 encuestados fundamen-
taron su respuesta por creer que tiene hormonas 
agregadas. En la encuesta realizada a pacientes, la 
mayoría -816 pacientes (78,9%)- consideró al pollo 
como un alimento saludable, mientras que 185 pa-
cientes (17,9%) refirieron que piensan que no es un 
alimento saludable; de éstos, 125 pacientes (67,6%) 
creían que el pollo tiene hormonas agregadas.

Antecedentes históricos
Antes de iniciarse la producción moderna de po-

llos (época previa al año 1960), las razas de aves 
destinadas a la producción de carne se caracteriza-
ban por un crecimiento muy lento5. 

En aquella época, y en líneas genéticamente no 
seleccionadas, la hormona de crecimiento propia 
del pollo naturalmente disminuía (se los criaba has-
ta cerca de los tres a cinco meses de vida). A fin de 
lograr pollos con mayor peso, en la década de 1950, 
en algunos países, se recurrió a la implantación de 
hormonas de actividad estrogénica. Para ello se uti-
lizó el dietilestilbestrol (DES), el cual cumplía una 
función anabólica. Esto se basaba en el hecho de 
que cerca de los dos meses, en esos pollos de líneas 
genéticas de crecimiento lento, disminuía la soma-
totrofina, y el DES actuaba estimulando la produc-
ción de la misma. El DES se aplicaba como implante 
en el cuello de los pollos. 

Este recurso farmacológico actúa sólo en anima-
les próximos a la madurez, cuando ya han pasado 
su etapa de mayor crecimiento (alta increción natu-
ral de somatotrofina) siendo, por ende, totalmen-
te ineficaz el uso de hormonas en animales que se 
faenan a corta edad, como se realiza en la industria 
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avícola actual donde se trabaja con una mejora y 
selección genética constante5. 

Hacia fines de la década de 1950, y debido a 
la ingesta de cogotes de pollos con restos de im-
plantes, un cocinero francés de la época presentó 
ginecomastia (desarrollo de glándulas mamarias 
en el hombre). Este caso fue utilizado para ilustrar 
textos de medicina y ejemplificar así los efectos y 
acciones de las hormonas estrogénicas en el hom-
bre. La difusión dada a este episodio ocurrido hace 
más de 60 años favoreció la difusión de la anécdota 
transformada en creencia popular (más adelante se 
explicará por qué los pollos crecen más rápido que 
antes, característica esencial que llegó de la mano 
principalmente de la selección genética).

Otros antecedentes que se pueden citar son: los 
casos de telarca en niños de una escuela de Milán, 
Italia, reportados en 1977, aunque la investigación 
no vinculó el consumo de pollo con el desarrollo ma-
mario. En 1982, en Puerto Rico, se encontraron 450 
casos de contaminación de alimentos por dietilestil-
bestrol; se hicieron exhaustivos controles en mata-
deros de bovinos y peladeros de pollos y no se halla-
ron rastros de estrógenos. Paradójicamente se halló 
esta hormona en vegetales de consumo habitual en 
la isla con un alto grado de actividad estrogénica, y 
se detectó que algunos pesticidas de uso difundido 
tenían una considerable acción estrógenica6.

A partir de la década de 1960, la avicultura co-
menzó a seleccionar líneas genéticas de mayor cre-
cimiento, totalmente diferentes a aquellas líneas de 
pollos de lento crecimiento que existían previamente. 

En el presente trabajo describiremos el sistema 
de crianza de los pollos, sus aspectos genéticos y 
alimentarios. 

Razones por las cuales no se utilizan  
hormonas en los pollos

En principio no es necesario dado al corto perío-
do de crianza, el rápido crecimiento del pollo que 
alcanza el peso de faena7 entre los 42 y 45 días de 
vida. Esto desestima fisiológicamente la respuesta a 
la aplicación de hormonas8. Existe evidencia de que 
el mecanismo de acción de los anabólicos hormona-
les es indirecto, es decir, actúan sobre el “eje soma-
totrópico del crecimiento” (Cuadro 1).

Hipotálamo

GHRF SRIF (somatostatina)

Adenohipófisis

Somatotropina

Receptores STH

Músculo Hueso

Adenilciclasa

ATP AMP cíclico

IGF 1

IGFB 1-6

Receptores IGF 1

Control 
endocrino del 
crecimiento

Control autocrino 
o paracrino del 
crecimiento

IGF 2

Transcripción Gen IGF

Hígado Tejido adiposo

Los anabólicos hormonales actúan sobre el eje somatotrópico de 
crecimiento, estimulando los núcleos hipotalámicos encargados 
de elaborar y secretar el factor de liberación de somatotropina 
(GHRF). Esto a su vez desencadena la liberación de hormona de 
crecimiento (STH) por parte de la adenohipófisis. Este aumen-
to de somatotropina circulante estimula la adenilciclasa a nivel 
de la membrana celular de los hepatocitos, con la consecuente 
transformación de ATP en AMP cíclico. Este proceso induce la 
expresión del gen IGFI, con el consecuente aumento de la pro-
ducción e increción a la circulación periférica de somatomedinas 
(IGFI e IGFII) así como la de sus respectivas proteínas plasmáticas 
transportadoras (IGFBP). Estas somatomedinas son las responsa-
bles de los efectos sistémicos de la STH (Control endocrino del 
crecimiento). La STH también incrementa la producción local 
de IGFI y la expresión de los receptores IGFIR en diversos tejidos 
(óseo, muscular y adiposo), responsables del control páracrino o 
autócrino del crecimiento8.

Cuadro 1: Eje somatotrópico del crecimiento. 

Ya que se trata de un animal muy joven, el po-
llo presenta durante todo su período de crianza un 
“eje somatotrópico de crecimiento” muy activo, con 
niveles muy altos de somatotropina y somatomedi-
nas circulantes, así como de expresión de receptores 
IGFRI en los tejidos periféricos. Esto torna práctica-
mente imposible lograr una respuesta, estimulando 
iatrogénicamente un sistema que se encuentra tra-
bajando a su máximo potencial8.

Por lo tanto, las hormonas no son eficaces a la 
edad de crianza del pollo parrillero. La administra-
ción de hormonas estrogénicas no generaría un cre-
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cimiento mayor en los pollos. El crecimiento es una 
combinación extremadamente compleja de funcio-
nes metabólicas, que depende de un amplio conjun-
to de señales neuroendocrinas. 

Por último, esta práctica no es legal. De hecho, 
está prohibida su utilización en la crianza de pollos7. 
En Argentina está prohibido el uso de anabólicos 
en todas las especies (aves, vacunos, cerdos, etc.). 
Existe un programa nacional implementado por el 
SENASA (Programa de Control de Residuos Con-
taminantes e Higiene de Alimentos, CREHA), que 
vigila la presencia de residuos de diferentes sustan-
cias, entre ellos las hormonas.

A partir de lo mencionado anteriormente se des-
prenden fundamentos absolutamente relevantes 
que descartan el uso de hormonas en las aves con el 
objetivo de acelerar su crianza. 

A lo expuesto, se agrega un marco teórico y 
científico, y para ello se describirán cuáles fueron los 
avances del proceso productivo que permitieron a la 
industria avícola obtener un pollo de mayor tamaño 
en menos tiempo.

De la avicultura tradicional a la avicultura 
industrial

La mejora en el desempeño del pollo de engorde 
en los últimos 50 años ha resultado en un ave capaz 
de producir proteína animal de excelente calidad a 
un nivel de eficiencia que no ha podido ser replicado 
en otras especies9.

Toda la producción avícola se sostiene sobre cuatro 
pilares: la genética, la nutrición, el manejo de las aves 
y la sanidad. El avance sostenido en los dos primeros 
trajo aparejado naturalmente el de los otros dos6.

Las mejoras en estos cuatro pilares han colabora-
do para optimizar la producción. Dentro de éstos, la 
selección genética ha sido por lejos el factor deter-
minante para alcanzar el pollo parrillero moderno. 
Los progresos obtenidos en ganancia diaria de peso, 
eficiencia de conversión alimenticia (relación entre la 
cantidad de alimento en kilos que se necesita para 
producir un kilo de carne) y rendimiento de pechuga 
son claros ejemplos del alto impacto de los avances 
en genética animal9.

Selección genética
La historia de la evolución de los animales do-

mésticos se encuentra ligada a la del hombre. El an-
cestro del pollo ha sido el Gallus bankiva. La selec-
ción constante por miles de años ha logrado razas 
con distintos objetivos: riña, ornamentales, para la 

producción de huevos o carne, o con doble propósi-
to (para carne y huevos)10.

Hasta la década de 1960 la producción de pollos 
se basaba en el uso de razas puras. Si bien los resul-
tados productivos parecían satisfactorios, no era po-
sible con esas razas y con los métodos tradicionales 
de crianza lograr producciones tan eficientes como 
las de hoy en día.

Se aplicaron intensos programas de selección ge-
nética, cuyo único fundamento fue el mejoramiento 
continuo de la performance zootécnica de las aves, 
basándose en dos aspectos: por un lado, los genes 
que los individuos heredan de sus padres (genotipo) y, 
por el otro, la interacción que estos genes tienen con 
el medio ambiente (fenotipo)6. El procedimiento con-
templa primero la selección aplicada a los pies de cría 
(son líneas consanguíneas o endogámicas) y por últi-
mo, la hibridación o cruza entre líneas no emparenta-
das (heterogamia) con lo que se consigue la expresión 
del vigor híbrido en la descendencia, de la cual deriva 
la denominación de “pollo híbrido” que muestra un 
desempeño superior a la suma de las capacidades indi-
viduales de los progenitores que le dieron origen.

Este concepto de “hibridación” es diferente al 
empleado cuando el cruzamiento se realiza entre in-
dividuos de especies diferentes (ejemplo: el burro y 
la yegua, que dan origen a la mula cuyo número de 
cromosomas es diferente al de sus progenitores y sin 
capacidad de reproducción)12.

Los pollos parrilleros, en cambio, son fruto de un 
cruzamiento de dos líneas genéticas que pertenecen 
a la misma especie y conservan en la descendencia 
el número de cromosomas propio de la especie. En 
el caso de que estos animales se criaran hasta su 
madurez sexual (20 semanas), serían totalmente ca-
paces de reproducirse (Etchegoyen M)5.	

En la década de 1950, la edad de faena se al-
canzaba a los cinco meses, con un peso de 2 kg6. 
En la actualidad, los pollos genéticamente selecciona-
dos se faenan a los 45 días con un peso de 3 kg11-13. 
Además, en aproximadamente 60 años se redujo un 
64% (de 5 kg6 a 1,8 kg11-13) la cantidad de alimento 
necesario para producir un kilo de peso de pollo vivo. 

Estos resultados derivan de un intenso programa 
de selección aplicado por las líneas genéticas a sus 
pies de cría (reproductores seleccionados por sus ca-
racterísticas, para alcanzar los caracteres deseados en 
su descendencia) y a sus abuelos para obtener líneas 
de reproductores capaces de transferir a su descen-
dencia, los caracteres deseados y lograr en los pollos 
parrilleros, ese extraordinario “vigor híbrido”5.
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El índice de reproducción de las aves es muy 
alto; mientras que en otras especies como la canina 
se necesitan 100 años de trabajo genético, en las 
aves puede lograrse en sólo 10. Este rápido avance 
genético en las aves es posible gracias al corto ci-
clo de vida de las gallinas, a su gran descendencia 
(150 pollos por gallina durante nueve meses) y al 
corto período de incubación del huevo (21 días). 
Todo ello permitió una alta presión de selección y 
un rápido progreso genético5. En otras palabras, 
en las aves, la rotación generacional es muy alta lo 
que permite observar los resultados de la selección 
a muy corto plazo. 

Los avances en genética fueron acompañados 
de logros en otros pilares de la producción animal 
como la nutrición, el manejo de las aves y del am-
biente de los galpones de crianza, la sanidad y la 
bioseguridad. Estos aspectos resultan indispen-
sables para otorgar óptimas condiciones de creci-
miento a las aves y permitirles expresar su máximo 
potencial genético5.

Parámetro de  
comparación

Década

        1950-
60

1960-
70

1970-
80

1980-
90

1990 2000 2010

Sistemas de 
explotación

Exten-
sivo

Semi/ 
exten-
sivo
Inten-
sivo

Intensivo

Genética Razas puras 
y sus  
cruzamientos

Líneas  
híbridas

Alimentación Mezclas de 
harinas y 
suplementación 
de granos

Alimentos  
balanceados

Eficiencia
Carne:  
conversión

5:1 2,8:1 2,5:1 2,3:1 1,8:1*

Edad  
de faena

4-5 
meses

70 
días

60-65 
días

55 
días

50 días 45 
días

Comercializa-
ción

Pollo  
entero-vivo

Pollo 
evisce-
rado

Pollo 
trozado  
e indus-
trializado

Alimentos 
listos 
para 
cocinar
y listos 
para 
comer**

Consumo  
(Kg/hab/año)

2,6 5,2 9 12 22 29,93** 40***

Cuadro 3: Evolución de la avicultura argentina. Fuente: 
cuadro adaptado a partir de datos publicados 
por De Franceschi6. *A partir de referencias11-13;  
** a partir de referencia1; *** consumo respecto 
al año 201211-16. 

Cuadro 2:		Programa genético para la producción de pollos parrilleros. Fuente: elaboración propia en base a referencias13-15.
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Denominación de pollos parrilleros
En Argentina, a los pollos híbridos se los llamó 

“pollos parrilleros” y esta denominación popular se 
relaciona con que recién se comenzaron a consumir 
asados a la parrilla y luego rostizados. Previamente 
los métodos de cocción más difundidos eran en gui-
sos, tucos, pucheros y alguna vez al horno ya que 
a la parrilla eran fibrosos y secos17. A su vez, en la 
literatura se los puede encontrar como pollos de 
engorde o “broiler”, su palabra equivalente en el 
idioma inglés.

Nutrición aplicada a las aves
Con el avance genético se modificaron los reque-

rimientos nutricionales de las aves. De esta manera 
se obtuvieron alimentos balanceados que cubren la 
demanda de energía, proteína, aminoácidos, vitami-
nas y minerales6.

La investigación realizada ha permitido cono-
cer los requerimientos nutricionales de las aves y 
la composición nutricional de las materias primas, 
situación a partir de la cual comenzó la etapa de 
elaboración de los alimentos balanceados5.

El manejo nutricional de los requerimientos de 
aminoácidos (la relación entre éstos para lograr obje-
tivos específicos como conversión, máximo crecimien-
to, rendimiento de pechuga, entre otros), así como de 
minerales y vitaminas, se fue ajustando o “balancean-
do” con mayor precisión la formulación del alimento 
en función de dichos requerimientos. Estas necesida-
des fueron estudiadas para cada etapa biológica del 
animal, lo que resultó en la formulación de diversos 
alimentos de acuerdo con la edad del pollo5.

Los alimentos balanceados se componen princi-
palmente de:

- Cereales (el maíz es el grano por excelencia utili-
zado en Argentina y en menor escala el sorgo y el tri-
go) y subproductos de los cereales (gluten, afrechillo 
de trigo). El maíz, materia prima usada en el mundo 
por esta industria, se caracteriza por mayor valor nu-
tritivo dado por su mayor concentración de proteína, 
energía y por contener mayor cantidad de pigmentos 
naturales denominados xantofilas. Estos pigmentos 
se depositan en la piel y tejido graso, otorgando la 
coloración a la piel y al panículo adiposo del pollo. 

El aporte proteico está dado por:
- Oleaginosas: complejo soja (poroto, harina, ex-

peler y pellet), harina de girasol.
- Harina de carne y hueso bovina.
- Aminoácidos: metionina, lisina y treonina.
Otros aportes son:

- Minerales.
- Vitaminas.
- Aditivos que contribuyen a mejorar el grado de 

asimilación y la calidad del alimento final (enzimas exó-
genas que mejoran la digestibilidad del fósforo, calcio, 
proteínas o hidratos de carbono)5,18. El uso de los aditi-
vos permite mejorar la digestibilidad de los alimentos, 
la conversión alimenticia y la sustentabilidad del sector.

La producción moderna de las aves requiere de 
la formulación de alimentos balanceados por etapas 
de la vida. Una crianza eficiente utiliza de 4 a 5 ali-
mentos durante los 45-50 días de vida. Cubrir con 
mayor eficiencia la demanda nutricional permite al-
canzar los requerimientos de energía metabolizable 
y aminoácidos digestibles18.

Para que las aves puedan transformar la energía 
y proteína en carne de alto valor biológico necesitan 
de componentes menores que ayudan al éxito de 
esta producción. Es el caso de los minerales como 
el fósforo, el calcio, el hierro, el zinc, entre otros, 
que forman parte de los músculos y esqueleto de las 
aves y también para el mantenimiento del equilibrio 
electrolítico, como el sodio, el cloro y el potasio19.

Por una presencia insuficiente de vitaminas y mi-
nerales en las materias primas que se utilizan para 
la alimentación de las aves, es necesario incorporar 
a la mezcla de los cereales y oleaginosas un comple-
mento vitamínico-mineral18.

Los especialistas en nutrición avícola formulan 
el alimento para las gallinas reproductoras (madres) 
que tienen períodos de crianza, desarrollo y postura, 
donde su actividad será intensiva por casi un año y 
medio de vida18. Asimismo desarrollan los programas 
de alimentación para las aves -en función de las re-
comendaciones de las casas de genética de aves- uti-
lizando fases de alimento que aportan los nutrientes 
de mayor demanda en cada etapa (Cuadro 4).

Fase de 
alimento

Edad del pollo 
(días de 
crianza)

Kcal/kg de 
alimento
(valor 
promedio 
aproximado)

g de proteí-
nas/100 g de 
alimento
(% aproximado)

1 Iniciador 1-10 3.000 22-23

2 Crecimiento 10-28 3.100 20-22

3 Engorde 28-42 3.150 17-19

4 Engorde 
retiro

43-50 3.200 16-18,5

Cuadro 4: Tipo de alimento según la edad del pollo. 
Fuente: elaboración propia en base a datos de 
referencia18 y datos provistos por el Centro de 
Empresas Procesadoras Avícolas (CEPA). 

Sandro Murray R y col. Hormonas exógenas en carne de pollo / Revisión

Actualización en Nutrición Vol. 15 Nº 3 Septiembre de 2014: 63-76 ISSN 1667-8052



69

Proceso de elaboración de alimentos  
balanceados18

La fabricación de alimentos balanceados requiere 
de un adecuado control de calidad en la recepción de 
materias primas. Entre otros, se examina el valor de 
la proteína, la presencia de sustancias tóxicas como 
micotoxinas, los peróxidos originados en procesos 
de enranciamiento y malos olores por la baja calidad 
de almacenamiento. Estos análisis se efectúan como 
condición previa a la recepción de la materia prima, 
rechazándose si no cubre los requisitos de calidad. 
Una vez autorizada, se procede a identificar dichas 
materias primas para su posterior trazabilidad. 

Las materias primas pasan por un proceso de mo-
lienda para facilitar la disponibilidad de los nutrientes; 
posteriormente se pesan y mezclan en las proporcio-
nes adecuadas para constituir un “alimento balan-
ceado” a la necesidad nutricional de las aves.

Previo a la salida de la planta de producción, el 
alimento pasa por la etapa denominada pelletizado, 
donde se realiza un tratamiento térmico para mejo-
rar la digestibilidad de las materias crudas y reducir 
la carga microbiana, en un proceso similar a la pas-
teurización de los alimentos. A su vez, cada proceso 
de elaboración del alimento balanceado debe estar 
de acuerdo a los estándares de calidad fijados.

Los mismos genetistas que desarrollan las líneas, 
guían a los especialistas en nutrición avícola sobre los 
requerimientos básicos en proteínas, energía, calcio, 
fósforo y fibra, entre otros, que permitirán expresar el 
máximo vigor de crecimiento de esos pollos.

A fin de lograr los resultados esperados en cada 
línea genética, las diferentes empresas proveedoras 
tienen para cada línea sus guías de manejo y nutri-
ción, así como artículos técnicos específicos para los 
reproductores y pollos parrilleros.

Manejo de las aves
La heredabilidad del peso tiene un índice del 50%; 

el 50% restante corresponde a factores ambientales. 
En el ambiente influyen la nutrición, el manejo, la sa-
nidad y el medio ambiente propiamente dicho10.

Se debe proporcionar un medio ambiente óptimo 
para que el ave no deba recurrir a mecanismos ho-
meostáticos para adaptarse. En contraposición, el po-
llo de campo debe hacer ajustes fisiológicos de adap-
tación al medio ambiente, por ejemplo, aumento del 
catabolismo de sus reservas por exposición al frío10.

El manejo de las aves consiste en un cuidado 
armónico, con condiciones óptimas de confort am-
biental y el desarrollo de equipos y tecnología19.

Las instalaciones de las granjas se adaptaron a 
la fisiología de las aves y el clima de nuestra región. 
Estas condiciones permiten un gran desarrollo del 
potencial genético del pollo, ya que al estar en con-
fort se expresa toda la carga genética que porta19.

La característica de la avicultura industrial es 
ofrecer a las aves un ambiente termoneutral. Ello se 
logra, en condiciones invernales, mediante calefac-
ción y ventilación adecuadas. Por otra parte, para 
evitar el estrés por calor, se utilizan mecanismos de 
enfriamiento y ventilación que se instalan en los gal-
pones de crianza19.

Sanidad
En Argentina, el Programa de Enfermedades de las 

Aves y Animales de Granja20 del Servicio Nacional de 
Sanidad y Calidad Agroalimentaria (SENASA) impulsa 
la implementación de políticas sanitarias enfocadas, 
esencialmente, al mejoramiento de la situación sani-
taria nacional, la prevención de enfermedades exó-
ticas (como la influenza aviar) y erradicadas del país 
(como la enfermedad de Newcastle). Todas estas ac-
tividades se engloban en un plan marco denominado 
Plan Nacional de Sanidad Avícola que contempla: el 
Programa de Prevención y Detección Temprana para 
la Influenza Aviar y la Enfermedad de Newcastle; el 
Programa de Control de la Micoplasmosis y Salmone-
losis de las Aves (Resolución Nº882/02), y el Programa 
para el Mejoramiento de la Bioseguridad de los Esta-
blecimientos Avícolas de Producción.

Para la sanidad se aplican estrictas medidas de bio-
seguridad y profilaxis, sumadas a planes de vacuna-
ción a los padres que transfieren inmunidad parental19.

Las “Buenas Prácticas de Producción de Pollos 
Parrilleros”21 indican cuáles son las distintas accio-
nes necesarias para el manejo en las granjas. Tienen 
en cuenta, por ejemplo, el cuidado de los predios, 
los equipos, la limpieza, la desinfección y los progra-
mas de vacunación, entre otros aspectos. A fines de 
preservar la salud de sus planteles, todas las líneas 
genéticas22-24 tienen manuales específicos donde se 
encuentran las recomendaciones y procedimientos 
de bioseguridad para la producción, tanto de repro-
ductores como de pollos parrilleros.

La Resolución N°542/2010 del SENASA establece 
los requisitos de instalaciones, bioseguridad, higiene 
y manejo sanitario para el registro y la habilitación 
sanitaria de, entre otros, establecimientos de repro-
ducción y producción de aves para carne o de otros 
productos que de ellas se deriven25.

Por su parte, la Resolución N°106/2013, modifica-
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toria de la anterior, incorpora a la misma nuevas y ac-
tualizadas normativas en materia de instalación de gal-
pones y complejos productivos para pollos parrilleros, 
de manera de asegurar un adecuado manejo sanitario 
de la cantidad creciente de aves. Asimismo, agrega 
normas relativas al cumplimiento de período de des-
canso sanitario obligatorio y sistema de disposición de 
los residuos generados por el establecimiento26.

Además de las anteriores, la Resolución N°3/2013 
establece normas relativas al control del traslado de 
aves reproductoras adultas que han completado un 
ciclo de postura, entre otras, como formas de pre-
servar la sanidad animal en general y la trazabilidad 
de los productos avícolas27.

Por medio de la Resolución N°666/2011, el SE-
NASA creó el “Libro de Registro de Tratamientos”, 
con el objetivo de registrar todos y cada uno de los 
tratamientos vinculados a la administración de pro-
ductos veterinarios a animales para consumo hu-
mano y posibilitar el rastreo correspondiente ante 
eventuales efectos adversos28.

Asimismo el organismo cuenta con un Sistema 
Integrado de Gestión de Sanidad Animal (SIGSA), 
implementado en todas las especies animales a par-
tir de agosto de 2009. Es una herramienta informá-
tica que agiliza y simplifica los trámites de los pro-
ductores agropecuarios, veterinarios acreditados, 
consignatarios y entes ante éste. Además, este sis-
tema permite a organismos de control y a transpor-
tistas la verificación de la documentación de tránsi-
to antes de realizar movimientos para mejorar los 
procesos de vigilancia epidemiológica, prevención, 
control y erradicación de enfermedades animales29.

Avances por selección genética: líneas con-
servadas no seleccionadas genéticamente en 
comparación a líneas genéticas modernas

Diversos resultados de estudios demostraron que 
ha ocurrido un cambio sustancial en los pollos parri-
lleros debido a la alta presión de la selección genética. 

Mussini9 evaluó el impacto de la selección gené-
tica en el crecimiento y morfología del ave en tres 
líneas modernas que fueron comparadas con una 
línea conservada sin seleccionar desde 1950 en la 
Universidad de Illinois. Los resultados reflejaron un 
incremento significativo en el peso corporal y en la 
pechuga en las líneas modernas. La respuesta de la 
línea conservada ante el incremento en los niveles 
de aminoácidos era de moderada a ausente, mien-
tras que los tres genotipos modernos respondieron 
positivamente incrementando su peso corporal, 

consumo de alimento y rendimiento de pechuga, 
reduciendo al mismo tiempo su conversión alimenti-
cia a los 21, 35 y 45 días de edad. 

En 1998, Nicholson30 publicó que el ave del año 
1994 era superior al ave del año 1976 en todos los 
parámetros, ya que este último requería 25 días más 
que el primero para lograr el peso de 2 kg.

El rendimiento de las partes de la carcasa de un 
pollo parrillero comercial ha continuado aumenta-
do a través del tiempo y la genética ha sido la con-
tribución mayor a sus cambios. A continuación se 
pueden observar los datos obtenidos del estudio de 
Halveinstein et al.31; allí se presentan los resultados 
obtenidos únicamente a los 85 días de crianza con 
la línea genética del año 1957 y a los 43 días de 
crianza con la línea genética moderna (Cuadro 5).

Formulación 
utilizada año:

Genética año 
1957
(con 85 días 
de crianza)

Genética  
moderna
(con 43 días de 
crianza)

Peso (g) 1957 911 1460

2001 1031 1926

Rendimiento 
carcasa (%)

1957 64,9 68,3

2001 66 72,3

Carne de  
pechuga* (%)

1957 12,4 17,4

2001 12,2 20

Grasa de la 
carcasa**
(%)

1957 14 12,2

2001 17,9 13,7

* % peso corporal sin menudos; ** con panículo adiposo.

Cuadro 5: 	 Aumento en el rendimiento de pollos parrilleros 
comerciales comparando formulación del año 
1957 vs. 2001, y línea genética del año 1957 vs. 
genética moderna. Fuente: elaboración propia 
en base a datos de referencia31. 

Sistemas de producción avícola en Argentina32

En nuestro país, así como en gran parte del mun-
do, la producción de pollos parrilleros se realiza, en 
su mayoría, mediante sistemas de producción inte-
grados. Estos sistemas responden a un modelo de 
integración vertical de procesos. El grado de inte-
gración es variable entre empresas, según las etapas 
de producción que controlan directamente (repro-
ducción de abuelos y padres, incubación, engorde, 
fabricación de alimento, faena de aves, procesado, 
etc.) (Cuadro 6).

La base genética utilizada a nivel nacional es 
producida por otros países como Estados Unidos, 
Inglaterra o Canadá. En el país se realizan las etapas 
finales del proceso productivo que incluyen la incu-
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bación, reproducción y combinación de las estirpes 
importadas, hasta la obtención del híbrido que será 
destinado al engorde.

En general, durante la etapa del engorde, las 
empresas integradoras contratan el servicio de pro-
ductores granjeros. Dichas empresas suministran los 
pollitos bebé parrilleros, el alimento, la sanidad y la 
asistencia técnica. El granjero aporta las instalacio-
nes para el engorde, la mano de obra, la electricidad 
y la calefacción. En algunos casos, las integradoras 
realizan parte del engorde en granjas propias.

El transporte de los insumos hacia la granja, así 

como el retiro de las aves vivas una vez engordadas y el 
traslado al matadero, es realizado por la empresa inte-
gradora por medio de camiones propios o de terceros.

Un porcentaje de la producción de pollos parrille-
ros se lleva a cabo a través de productores indepen-
dientes, que efectúan las etapas de cría y engorde, 
y la adquisición de los insumos por cuenta propia. 
Para la matanza, distribución y venta del producto 
terminado existen también mataderos independien-
tes, así como plantas de incubación para la adquisi-
ción de los pollitos bebé.

BB
Abuelo

Importado

PTA 
A.B

PTA 
A.B

PTA 
A.B

Granja de
abuelos

210.000 de 
abuelos/año

   Planta de 
incubación de 

padres

Granja  
reproductores 7 

millones  
reproductores/año  

Granja de engorde 
Pollos parrilleros 
920 millones/año 
76,6 millones/mes Pollo vivo 

terminado

Planta de  
subproductos   

Tratamientos 
de efluentes

   Planta de 
incubación de 

parrilleros

Mercado

Interno Externo

Planta de faena 
y procesamiento 
2.100.000 TN/año 
175.000 TN/mes

PTA: planta; A.B.: alimentos balanceados; BB: bebé.	
En la pirámide del mejoramiento genético intervienen los pedigríes y los bisabuelos de los pollos parrilleros. A través de los bisabuelos, 
nacen los abuelos. Los bebé (BB) abuelos se importan a Argentina, se crían en granjas de recría de abuelos hasta la semana 24. Poste-
riormente las aves se alojan en granjas de producción, en las que dan el huevo de los padres. Este huevo se incuba. Una vez nacidos 
los padres, se trasladan y mantienen en granjas de recría y a partir de la semana 21, se alojan en granjas de producción en las cuales 
producirán el huevo del futuro pollo parrillero. Este huevo posteriormente se envía a las plantas de incubación; pasados los 21 días 
nace y se traslada a granjas de pollos parrilleros donde se criarán por unos 45 días. Luego, los pollos se trasladan hacia la planta de 
faena en donde se obtiene el producto terminado como el pollo entero, trozado, como así también productos derivados, los cuales se 
destinan por distintos canales de comercialización a consumidores argentinos y distintas partes del mundo.

Cuadro 6: 	 Sistema de producción de pollos parrilleros. Fuente: elaboración propia en base a datos brindados por el Minis-
terio de Agricultura, Ganadería y Pesca y Centro de Empresas Procesadoras Avícolas (CEPA). Las cantidades de 
abuelos, padres y parrilleros indicadas en el cuadro son valores estimados para el año 2014.

Calidad e inocuidad del proceso productivo
SENASA controla toda la producción avícola de 

aves vivas a nivel nacional. Independientemente del 
tipo de pollo que se adquiera, es importante señalar 
que los mismos deben ser sacrificados en estableci-
mientos habilitados para tal fin. La habilitación y la ins-
pección de las plantas de faena y de los productos son 

realizadas por SENASA (Decreto 4238/68) y/o por las 
Direcciones de Bromatología Provincial o Municipal5. 

Las Buenas Prácticas de Manejo (BPM) se utili-
zan en todos los establecimientos que componen la 
cadena integrada de la crianza de pollos32; además 
cuentan con Procedimientos Operativos Estandari-
zados de Saneamiento (POES)5.
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Desde 1996 la industria viene incorporando los 
programas de “Control y Análisis de Riesgos y Pun-
tos Críticos” (HACCP, sus siglas en inglés)33.

En forma diaria se chequea la calidad microbio-
lógica, las características organolépticas y la vida útil 
que corroboran el correcto funcionamiento de los 
programas HACCP y BPM33.

El SENASA, en cumplimiento de las normas de 
la Organización Mundial de la Salud (OMS) y bajo la 
reglamentación del Codex Internacional, tiene en vi-
gencia el Programa de Control de Residuos Contami-
nantes e Higiene de Alimentos (CREHA) sobre control 
de residuos, el cual se tratará más adelante33.

También se han desarrollado programas de tra-
zabilidad por medio de los cuales es posible realizar 
el seguimiento del pollo a lo largo de toda la cadena 
productiva, desde su origen hasta el consumo33.

Como se ha descripto hasta aquí, la producción 
tradicional de pollos se ha transformado en una for-
ma de producción industrial en todo el mundo con 
grandes progresos en los últimos 50 años; todos 
ellos son fruto de la intensa investigación y trabajo 
en el desarrollo de líneas genéticas junto a planes 
nutricionales específicos, cuidados sanitarios y de 
manejo que permiten actualmente obtener pollos 
de 3 kg en 45 días.

Control de hormonas exógenas en pollos a 
nivel mundial: aspectos legales para el con-
trol de residuos. Situación a nivel mundial

En el siguiente apartado se presenta un resumen 
de las normativas y escenarios en otras regiones del 
mundo. Conviene aclarar que utilización de hormo-
nas en las aves está prohibida a nivel mundial:

- En Estados Unidos está prohibido utilizar hormo-
nas esteroideas34. Por su parte, el Departamento de 
Agricultura de los Estados Unidos (USDA) en su sitio 
web indica que las hormonas no son utilizadas en 
pollos, confirmando que esta práctica no se realiza35.

- En la Comunidad Europea, la Directiva 96/22/
CE36 prohíbe la administración de sustancias con 
efecto tireostático, estrogénico, androgénico o ges-
tágeno en animales de explotación. La Directiva 
96/23/CE complementa la anterior y es relativa a las 
medidas de control aplicables respecto de determi-
nadas sustancias y sus residuos en animales vivos y 
sus productos37.

- En Brasil, en el año 1950, mediante Ley Nº 
1.283, se establecieron los deberes y responsabi-
lidades relacionados con los productos de origen 
animal38. El Ministerio de Agricultura, Ganadería y 

Abastecimiento mediante la Instrucción Nº 17 publi-
cada en el Boletín oficial el 21 de junio del año 2004, 
“prohíbe la administración, por cualquier medio ya 
sea mediante la alimentación y producción de aves, 
de sustancias con efectos tireostáticos, androgéni-
cos, estrogénicos, gestagénicos así como de sustan-
cias como los beta-agonistas, con el fin de promover 
el crecimiento y la eficiencia alimenticia”39.

- En México, mediante la aplicación del Reglamen-
to de la Ley General de Salud en materia de control 
sanitario de actividades, establecimientos, productos 
y servicios, establece en el Art. 34 que “se considera 
contaminado el producto o materia prima que con-
tenga microorganismos, hormonas, bacteriostáticos, 
plaguicidas, radioisótopos, así como cualquier mate-
ria o sustancia no autorizada o en cantidades que re-
basen los límites máximos permitidos que establezca 
la Secretaría u otra autoridad competente”40.

- En Canadá, el uso de hormonas en aves de co-
rral está prohibido por la Administración de Alimen-
tos y Drogas de Canadá (FDA, sus siglas en inglés). 
Como afirma en FDA Act. División 22 B 22.009, julio 
de 1954: “Ninguna persona podrá vender para con-
sumo aves de corral a las que se ha administrado 
cualquier preparación que tenga actividad estrogé-
nica”41. Los monitoreos que se han realizado duran-
te las últimas dos décadas en Canadá, documen-
tados en los reportes anuales, no han demostrado 
evidencia de uso de esteroides promotores de creci-
miento o sustancias relacionadas en pollos y tampo-
co en otras razas de animales como ovejas, cerdos, 
vacunos, entre otros42.

Argentina
En la actualidad, la Resolución 447/200443 de la 

Secretaría de Agricultura, Ganadería, Pesca y Ali-
mentos, “prohíbe el uso de productos veterinarios 
anabolizantes naturales, sintéticos o semi-sintéticos 
con acción androgénica, estrogénica o progestáge-
na con fines de promoción del crecimiento, en ani-
males destinados a la producción de alimentos para 
el consumo humano”. 

Por su parte, SENASA, en cumplimiento de las 
normas de la OMS y bajo la reglamentación del CO-
DEX Internacional33, a través de la Coordinación de 
Vigilancia y Alerta de Residuos y Contaminantes (CO-
VARC), cumple con el objetivo de detectar la presen-
cia de residuos químicos y contaminantes en alimen-
tos de origen animal y vegetal de su competencia, 
con la finalidad de minimizar los riesgos y contar con 
un nivel adecuado de protección al consumidor44. 
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Como se mencionó anteriormente, cuenta para 
ello con un Programa de Control de Residuos Con-
taminantes e Higiene de Alimentos de origen Animal 
(CREHA animal) y otro de origen Vegetal (CREHA ve-
getal) y un Sistema de Alerta y Seguimiento (SAS)44. 

Este programa, que funciona desde 1995, se re-
diseñó acompañando los cambios en el desarrollo 
productivo33, basándose en la inocuidad alimentaria, 
y cuenta con la aprobación de los servicios sanitarios 
de la Unión Europea y de los Estados Unidos, entre 
otros países44. El CREHA Animal y Vegetal basa su 
control en la aplicación de un plan de muestreo para 
detectar sustancias o microorganismos que superan 
los valores permitidos en los productos destinados al 
consumo humano y alimentos para animales44.

Este plan cubre todos los productos de origen ani-
mal y vegetal, y controla -por muestras tomadas al 
azar y analizadas en laboratorios privados de la red 
SENASA- la existencia de residuos directos o indirec-
tos que pudieran existir como, por ejemplo, hormo-
nas, plaguicidas fosforados y clorados, antibióticos, 
coccidiostáticos, anabólicos y metales pesados, entre 
otros33. Para su diseño y aplicación tiene en cuenta 
los cambios en los modos de producción, en las cade-
nas de comercialización, en el transporte y en la ma-
nufactura, contando para esta tarea con profesiona-
les competentes en ambas áreas: Animal y Vegetal44.

Anualmente se publica el reporte de resultados 
donde se informan los datos analizados para cada 
tipo de animal, según los grupos de compuestos 
examinados, las variedades y la matriz. A conti-
nuación se presenta un resumen de los resultados 
detallados para aves en el Plan CREHA de SENASA 
de los últimos cuatro años (Cuadro 7). Los datos co-
rrespondientes al período 2003-2008 se encuentran 
publicados en la página oficial de SENASA44.

Año Grupo Compuesto Matriz Total de 
muestras 

Excedido

2009

Estilbenos Dietiletilbestrol Hígado 39 0

Tirostásticos  Hígado 32 0

Sustancias 
estrogénicas

17b-estradiol Suero 40 0

Sustancias 
androgénicas

17b-Testosterona Suero 77 0

Beta  
agonistas

Clenbuterol Hígado 36 0

 Mabuterol Hígado 37 0

2010

Estilbenos Dietiletilbestrol Hígado/
músculo

10 0

Tirostásticos  Músculo 45 0

Sustancias 
estrogénicas

Estradiol Suero 41 0

Sustancias 
androgénicas

Testosterona Suero 148 0

Beta agonistas Clenbuterol Hígado 54 0

2011

Tirostásticos  Músculo 62 0

Sustancias 
estrogénicas

 Músculo 178 0

Sustancias 
androgénicas

Testosterona Músculo 32 0

Beta agonistas  Hígado 136 0

2012

Tirostásticos Músculo 26 0

Sustancias 
estrogénicas

Músculo 69 0

Sustancias 
androgénicas

Músculo 94 0

Beta agonistas Hígado 48 0

2013

Tirostásticos Músculo 368 0

Sustancias 
estrogénicas

Músculo 251 0

Sustancias 
androgénicas

Músculo 251 0

Beta agonistas Hígado 43 0

Cuadro 7:	 Hormonas y anabólicos analizados en aves. 
Resultados del Plan CREHA. Fuente: elabora-
ción propia en base a datos provistos por el 
SENASA y datos publicados en el página oficial 
de SENASA45-46.

Se puede observar que en ningún caso se han 
hallado valores “excedidos”. Por lo anteriormente 
expuesto y en función de los planes de análisis y 
sus resultados, es que desde el sitio institucional de 
SENASA la autoridad reconoce que: “Las aves para 
consumo nunca reciben sustancias hormonales de 
ningún tipo, por lo tanto, es una equivocada creen-
cia popular que carece de respaldo científico”47.
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Opiniones de profesionales de la salud vs. la 
evidencia científica

La creencia sobre la utilización de hormonas en 
la crianza de los pollos está extendida en la pobla-
ción. Ello abarca también a los profesionales de la 
salud, como se observó en las encuestas realizadas4 
por la Sociedad Argentina de Nutrición dirigidas a 
médicos de especialidades como Ginecología, Mas-
tología, Pediatría, Endocrinología y Oncología.

La encuesta evidenció que la mayoría de los 
médicos (79,3%) considera al pollo como alimento 
saludable. Las principales causas mencionadas fue-
ron su valor nutricional (50%) y debido a su bajo 
contenido de grasa (40,2%). Sin embargo, aún hay 
un porcentaje elevado de médicos que reafirma la 
creencia popular de la presencia de hormonas en los 
pollos (54,3%), y el 16,4% manifestó no recomen-
darlo al momento de realizar indicaciones nutricio-
nales a sus pacientes.

Las consecuencias fisiopatológicas más mencio-
nadas por algunos profesionales de la salud que le 
atribuyen al consumo de carne de pollo son:

- Mayor incidencia de ginecomastia.
- Pubertad precoz en niños.
- Telarca precoz en niñas.
- Aumento de cáncer de mama y mayor inciden-

cia de recidivas y/o metástasis en pacientes que hu-
bieran sufrido cáncer de mama.

Los factores genéticos son los que determinan el 
comienzo precoz de la pubertad, aunque factores 
como la creciente incidencia de obesidad infantil po-
drían afectar el sistema de maduración reproductiva, 
acelerando las etapas madurativas y generando una 
pubertad precoz48-50.

La pubertad precoz se define como la aparición 
progresiva de signos puberales por debajo de 2,5 DS 
de la media para una población determinada51.

Las causas mencionadas en la bibliografía que 
inducen una pubertad precoz son:

- Central: como anomalías de sistema nervioso 
central (hidrocefalia, infecciones, tumores).

- Periférica: trastornos genéticos, tumores secre-
tores de esteroides sexuales, de gonadotrofinas, de 
ovario y testículo52.

La revisión bibliográfica52-54 no menciona como 
causa de ginecomastia y pubertad precoz la ingesta 
de pollo como fuente de consumo de hormonas que 
pudieran intervenir en el normal desarrollo fisiológico.

En el trabajo de García y col. se menciona la im-
plicancia de los fitoestrógenos en la alimentación 
infantil y que no han encontrado relación entre el 

consumo de pollo y la pubertad precoz en niñas55.
Distintos estudios analizaron la asociación del 

consumo de pollo y las alteraciones hormonales 
como ginecomastia, pubertad precoz y telarca pre-
coz. Nizzoli et al.56 estudiaron la prevalencia e inci-
dencia de ginecomastia y telarca en niños en edad 
preescolar y escolar. De los resultados se desprendie-
ron que los riesgos relativos calculados para el con-
sumo de carne de pollo indicaban que este alimento 
no es relevante en la etiología de estas patologías. 
Queipo et al.57 hallaron que dietas restrictivas en 
productos avícolas en lactantes y preescolares con 
telarca precoz no resultan de utilidad para la regre-
sión de la misma. A su vez, Atay et al.58 encontraron 
que no existe asociación entre el consumo de pollo 
y la telarca prematura o pubertad precoz. Créscio 
et al.59 en su estudio concluyeron que la recomen-
dación de suspender el consumo de aves de corral, 
entre otros alimentos, en trastornos de la pubertad 
no encuentra respaldo en la literatura y puede dañar 
la nutrición de los niños mediante la eliminación de 
una de las fuentes de proteínas en su dieta. 

No se ha encontrado bibliografía que avale que 
las pacientes que han presentado cáncer de mama o 
aquellas que lo han padecido tuvieran una mayor in-
cidencia de recidiva o de metástasis por el consumo 
de carne de pollo. Ésta es una idea tan instalada que 
el Ministerio de Salud de la Nación, en el Manual 
Operativo de Evaluación Clínica Mamaria, aclara: 
“Mito: comer pollo aumenta el riesgo de tener 
cáncer de mama. Existe la falsa creencia de que 
a los pollos se les inyectan hormonas para que 
logren un mayor crecimiento en menor tiempo. 
El crecimiento extremadamente rápido de los 
pollos de engorde es muy fácil de explicar y en-
tender a través del mejoramiento genético, con 
el que se logran estos niveles de productividad. 
Por ende, los pollos no cuentan con ninguna 
sobrecarga hormonal y, además, es una carne 
blanca por lo que debe incluirse en toda dieta 
equilibrada” (sic)60.

CONCLUSIONES
Del presente trabajo se desprenden las siguien-

tes conclusiones:
- En la bibliografía revisada no se ha hallado evi-

dencia científica que a las aves para consumo se les 
administren sustancias hormonales.

- El pollo es un animal muy joven que presenta du-
rante todo su período de crianza una gran capacidad 
de crecimiento. Debido a la edad en la que se faena 
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(50 días en promedio), es fisiológicamente imposible 
que tenga respuesta a la aplicación de hormonas. 

- La utilización de anabólicos y hormonas en la 
producción de los pollos está prohibida. 

- Los amplios controles realizados durante las di-
ferentes etapas de crianza y producción de produc-
tos aviares permiten afirmar que en nuestro país no 
se le suministran a los pollos, hormonas ni anabóli-
cos para acelerar su crecimiento. 

- Los avances en genética, nutrición, sanidad y 
manejo de las aves transformaron la producción tra-
dicional de pollos en una actividad altamente tec-
nificada. Todos los progresos son fruto de la inten-
sa investigación y trabajo en el desarrollo de líneas 
genéticas junto a planes nutricionales específicos, 
cuidados sanitarios y de manejo que permiten ac-
tualmente obtener pollos de 3 kg en 45 días.

- No se ha encontrado bibliografía que respalde 
que el pollo provoque o aumente el riesgo de puber-
tad precoz en niños y telarca precoz en niñas, gine-
comastia en hombres y cáncer de mama en mujeres. 

- Durante las últimas dos décadas, la demanda 
en Argentina de carne aviar se duplicó de 20 kg/ha-
bitante/año a 40 kg/habitante/año aproximadamen-
te. Esto implica una alta aceptación por parte de 
los consumidores de productos aviares (aún cuando 
consideran que poseen hormonas agregadas).

- Es necesario brindar información basada en la 
evidencia científica, tanto a los profesionales de la 
salud como a la comunidad en general y a los me-
dios de comunicación que actúan como difusores 
de mensajes a nivel masivo.
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